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INTRODUCCIÓN 

 

Las diferentes manifestaciones estéticas que el ser humano ha realizado para 

representar su concepción acerca de la muerte han generado en nosotros el 

interés a partir de su observación, por conocer el origen y significado de los 

monumentos funerarios y memoriales construidos en los últimos cuarenta años en 

las principales ciudades del ámbito europeo y latinoamericano. 

 

Si bien la obra de arte permite expresar emociones y pensamientos originados a 

partir de la sensibilidad estética de un artista integrado en un contexto social, la 

identidad del grupo social que ha originado estas obras, es importante para 

identificar el lenguaje simbólico representado en los monumentos funerarios que 

se estudiarán en el presente trabajo.  Algunos de los colectivos sociales 

convertidos en protagonistas de estas obras serán las víctimas del Holocausto, las 

víctimas del terrorismo en Europa, las víctimas de estados totalitarios o militares 

en América Latina, entre otros. 

 

El objetivo de conocer las principales obras funerarias erigidas en los últimos años 

en algunas ciudades latinoamericanas y europeas, para conmemorar y rendir 

homenaje a las víctimas de diferentes conflictos armados radica en la búsqueda 

de un lenguaje estético relacionado con la memoria y la concepción acerca de la 

muerte en un determinado contexto social.  Conocer y delimitar las diferencias 

entre un monumento funerario y un memorial, observar sus características y 

determinar los símbolos, formas de representación y constantes, nos permitirán 

proponer los elementos básicos de un lenguaje estético particular. 

 

El presente trabajo pretende describir las formas de representación encontradas 

en un memorial y monumento funerario que podrían simbolizar la relación 

existente entre la memoria histórica individual y colectiva de un determinado grupo 

social y las construcciones en las cuales puede encarnarse la sensibilidad estética 

de un artista vinculado al arte mnemónico.  Para ello explicaré la definición que 
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Nelson Goodman y Ernest Cassirer hacen sobre el t®rmino de ñs²mboloò y 

ñrepresentaci·nò respectivamente para relacionarlo después con las diversas 

formas y símbolos representados dentro de estas obras funerarias basándonos en 

las características de estilos y movimientos artísticos presentes en la historia del 

arte (I).  Se examinar§ el concepto de ñmemoriaò y las diversas definiciones que 

posee con relación a los sujetos en los que se enfoca, especialmente los espacios 

de recuerdo en donde se materializa, incluyendo como ejemplo de éstos uno de 

los monumentos funerarios en conmemoración a las víctimas judías del 

Holocausto (II). 

 

Si la relación existente entre obra de arte y memoria se concretiza en monumentos 

funerarios, es necesario identificar las características particulares que los define 

de los memoriales, partiendo de la participación que han tenido en la historia de la 

humanidad (III).  Nos enfocaremos también en la descripción del origen de los 

monumentos así como de sus características peculiares.  Lo anterior, permitirá 

delimitar aspectos inherentes a la obra que intenta el rescate, evocación y 

apropiación de la memoria de determinados contextos sociales en los que se 

encuentran inmersos dichos memoriales. 

 

Las obras que se incluirán a continuación buscan rememorar a las víctimas de 

conflictos muy particulares como el Holocausto, la dictadura militar en Chile, el 

terrorismo en España, entre otros y favorecer el recuerdo de estos 

acontecimientos en la cosmovisión social de cada lugar en el que se encuentran 

(IV).  Para una mejor observación de las obras, se incluirá asimismo, una 

presentación del mismo en un medio electrónico. 
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SOBRE EL TEMA DE INVESTIGACIÓN 

 

1.  Justificación 

 

Un monumento funerario puede reflejar a través de la escultura y la arquitectura el 

dolor que refleja la pérdida de un individuo o una colectividad en un determinado 

período y espacio geográfico. 

 

A lo largo de la historia pueden encontrarse diversas obras de arte construidas con 

el fin de rendir homenaje a determinado personaje, a recordar las hazañas que 

realizó en vida y a la búsqueda de su permanencia en la memoria de los vivos.  

Ejemplo de esto son las construcciones funerarias presentes por ejemplo en 

Egipto, Grecia o Roma.  En el ámbito contemporáneo obras con estas 

características así como aquellas que buscan la dignificación de las víctimas en un 

conflicto, se sitúan en países como Alemania, El Salvador, Argentina, entre otros. 

 

El objetivo central de este trabajo es realizar una propuesta sobre el lenguaje 

simbólico que puede encontrarse en diferentes memoriales y monumentos 

funerarios contemporáneos construidos en el ámbito europeo y latinoamericano.  

La importancia de rescatar estas obras del conocimiento en general, radica en el 

interés por visualizar estas como medios tangibles estéticos que permitan a una 

sociedad contemporánea a través de sus instituciones sociales, reapropiarse de 

su historia, generar nuevos conocimientos acerca de su pasado, y por tanto, 

construir una cosmovisión histórica que beneficie a los grupos sociales inmersos 

dentro de ese contexto. 

 

Asimismo, el ñrescateò de estas obras contribuiría al conocimiento de símbolos que 

representan el recuerdo y la memoria y que en la actualidad contribuyen en la 

apropiación del pasado histórico de un grupo social y su espacio físico.  Esto 

permite evocar y recuperar recuerdos e identidades reflejadas en estas obras. Los 
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artistas participantes contribuyen al mismo tiempo con funciones propias de un 

historiador al vincular el presente con el pasado. 

 

2.  Metodología 

 

La obra de arte se constituye como un vínculo entre creador y espectador en 

determinado contexto social.  Este fenómeno se desarrolla generando diversos 

símbolos de representación que aportan significados a un colectivo social durante 

el presente y el pasado a través del recuerdo. 

 

La historia como fuente de investigación del conocimiento del ser humano, relata 

hechos y acontecimientos pasados que son re-conocidos y reinterpretados por los 

investigadores sociales.  En este sentido, son diversos las representaciones 

simbólicas que se estudian en materia cultural, política o económica para 

comprender las relaciones sociales que continuamente se van tejiendo dentro de 

las sociedades contemporáneas.  La memoria, desde esta perspectiva contribuye 

a enriquecer la cosmovisión de una comunidad acerca de un suceso ocurrido en 

su pasado. 

 

La relación entre arte e historia se analizarán a través de las categorías sobre 

símbolo, representación, memoria y monumento.  La definición de estos conceptos 

permitirá visualizar diferentes representaciones sociales y simbólicas; sea una 

memoria individual o una colectiva que fortalece la identidad de una sociedad. 

 

Para el trabajo de investigación se realizó un mapeo de todos los casos posibles 

de monumentos que pudieran incluirse en él, según criterios establecidos de: 

fecha en que fueron construidos, el motivo de su creación, y las formas 

innovadoras de representación. 

 

A partir de la selección de esos 140 monumentos funerarios y memoriales 

contemporáneos, se realizó nuevamente una clasificación de las obras incluyendo 
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aquellas construidas con el fin de rememorar a víctimas del Holocausto, del 

terrorismo y de estados totalitarios en diferentes partes del mundo, estableciendo 

una nueva clasificación con el 50% de la muestra inicial.   

 

El objetivo de llevar este procedimiento consistió en buscar que las obras 

pudiesen reflejar expresiones diversas acerca de la concepción de la muerte, el 

dolor, la tragedia, el pasado, su recuerdo, desde una perspectiva colectiva y en 

determinado espacio temporal.  Posteriormente y ya definido el conjunto de obras 

que tenían las mencionadas características, se definió la muestra final con 32 

obras que por su significado y valores de representación a consideración de quien 

escribe permitiesen identificar estilos artísticos determinados y constantes propias 

simbólicas. 

 

Los monumentos funerarios y memoriales que forman parte del presente trabajo 

fueron construidos durante los últimos cuarenta años en diferentes países 

alrededor del mundo; siendo éstos Argentina, Chile, Estados Unidos, El Salvador y 

Perú en América; Alemania, Austria, Bosnia-Herzegobina España, Hungría 

Noruega, Países Bajos, Polonia, República Checa y Reino Unido en Europa; y 

Armenia y Camboya en Asia.   

 

Las razones por las que se seleccionaron los monumentos en dichos países 

fueron la fecha de realización de la obra, el motivo que originó la creación del 

monumento, el espacio simbólico que representa dentro de su contexto social y 

especialmente la capacidad del monumento de sugerir significados a través de su 

forma dentro de un lenguaje estético particular porque consideramos que con ello 

se podrían establecer constantes y valores sobre representaciones funerarias 

contemporáneas que permitieran proponer un lenguaje simbólico en relación a la 

memoria.  El interés por incluir monumentos ubicados en diferentes regiones del 

mundo se basa en la diferenciación propia que existe entre ellos y la integración a 

la vez sobre valores universales presentes en relación a la representación de la 

muerte y el pasado. 
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Como el objetivo principal de este trabajo es identificar diversas formas de 

representación que permitiesen determinar los símbolos presentes en los 

memoriales y monumentos funerarios de determinados países, se distinguen en la 

muestra obras que hemos denominado naturalistas o figurativas, conceptuales, 

expresionistas, formales y simbólicas que permitirán relacionar las obras en 

cuestión con diferentes movimientos artísticos en los cuales podrían enmarcarse.  

El método empleado para esto fue el análisis descriptivo de las obras, así como la 

interpretación de las constantes observables en los mismos que permitiesen la 

construcción de un lenguaje relacionado al recuerdo y la memoria. 
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UN ACERCAMIENTO A LA ESTÉTICA DEL RECUERDO 
 

 

1.  Sobre la representación simbólica 

 

Los monumentos funerarios como espacios presentes en la historia del arte desde 

sus orígenes han sido realizados en la mayoría de casos con fines decorativos y 

religiosos. Ejemplo de ello son las mastabas, las pirámides egipcias, las pirámides 

precolombinas en América, los hipogeos en Grecia, así como los mausoleos 

acompañados de obeliscos, columnas y esculturas funerarias.  La relación entre 

arquitectura y escultura en estos espacios viene generándose paulatinamente 

hasta el presente. 

 

La construcción de obras funerarias relacionadas con la arquitectura durante los 

últimos cincuenta años ha permitido desarrollar un vínculo entre el pasado 

histórico de una sociedad y el arte representado en dichas obras.  Memoriales y 

monumentos funerarios en la actualidad comparten funciones particulares que en 

el pasado fueron delimitadas hacia unos u otros.  Algunas de estas funciones han 

sido la honra de un personaje o la glorificación de un pueblo, la búsqueda de la 

perpetuidad y el sentido de permanencia de individuos así como la rememoración 

de eventos y hechos políticos sucedidos en un determinado contexto. 

 

Estas obras mnemónicas1 contribuyen también a una continuidad hacia el futuro 

como medios de orientación de los valores del presente, buscando desplazar 

hacia el pasado la contemplación del espectador y constituirse en un espacio de 

memoria entre el espectador y el monumento. 

 

El ser humano ha expresado a través de las obras de arte lo sucedido en un 

determinado período y contexto social. Estas representaciones también reflejan 

expresiones de sentimientos e ideologías tanto individuales como colectivas de 

                                                
1
 Mnemónico. Término utilizado para referirse a la memoria o que pertenece a ella. 
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una comunidad.  Al pasar el tiempo éstas permanecen en la memoria de las 

nuevas generaciones a través de símbolos y signos representados en las obras y 

contribuyen al enriquecimiento de la identidad social. 

 

Las representaciones simbólicas en una obra y el significado de la obra en sí 

misma han sido objeto de diversas teorías de análisis que buscan conocer la 

relación entre obra y espectador.  Nelson Goodman propone una teoría 

sistemática de análisis que establece una relación entre el lenguaje simbólico que 

reflejan las construcciones arquitectónicas como obras de arte y las formas en que 

éste puede ser descubierto por el espectador.  Para él, una obra de arte 

arquitectónica será aquella que se refiere, simboliza de cierta manera alguna idea 

o concepto. En tal sentido, un edificio meramente formal que no representa nada 

ni expresa sentimientos o ideas puede no funcionar como símbolo.2  La obra 

debería aludir, expresar, evocar, invocar y generar diversas interpretaciones 

acerca del significado que está representando. 

 

La relación entre símbolos y objetos3 permiten desde la perspectiva de Goodman, 

a través de lo que él denomina como denotación y ejemplificación, presentar 

diferentes ñformas simb·licasò, diferentes perspectivas del mundo. 

 

Los memoriales como espacios de representación constituyen desde esta 

perspectiva, una expresión del símbolo que representa dicho objeto.  Las obras de 

arte se constituyen así, en símbolos expresivos de la sensibilidad creadora del ser 

humano.  Esta simbolización originada a partir de las interpretaciones que 

realizamos como espectadores de una obra de arte, se refiere a lo que Goodman 

caracteriza como ñrepresentaci·nò, ñejemplificaci·nò y expresi·nò. 

 

En relación a las definiciones sobre representaciones simbólicas y las formas en 

que el ser humano expresa su subjetividad y objetividad, considero que existe una 

                                                
2
 Goodman, Nelson. (1985) How Buildings Mean. Critical Inquiry, Vol. 11, No. 4 (Jun, 1985), pp. 642-653. 

3 Goodman, Nelson. ((1998):  Nelson Goodman. Encyclopedia of Aesthetics. Michael Kelly, ed., New York; 
Oxford: University Press, Inc. Vol. II. pág. 320. 
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vinculación en la mayoría de casos, determinada por el entorno social, entre el 

objeto representado y el espectador como partícipe de una correspondencia entre 

obra y artista para posibilitar un símbolo determinado.  El símbolo se constituirá a 

partir de la representación de una idea que será socialmente aceptada y que 

permitirá un vínculo entre lo que Goodman define como significante y denotado. 

 

Un objeto puede convertirse en diferentes tipos de símbolo dependiendo de la 

relación que se genere como vínculo con el espectador y la dinámica que resulte 

por su participación.  Desde la perspectiva de Goodman no existe relación alguna 

de semejanza entre la representación gráfica y la percepción visual del mundo, ya 

que la representación se constituye a través de los símbolos gráficos capaces de 

denotar, es decir, expresar.  ñUn cuadro que represente a un objeto ïasí como un 

pasaje que lo describa ï se refiere a él; más concretamente, lo denota.  La 

denotaci·n es el alma de la representaci·n y es independiente de la semejanzaò.4 

 

Existen varios aspectos a considerar sobre la interpretación de un símbolo o sus 

representaciones.  Para interpretar un símbolo es necesario identificar que es lo 

que denota o representa, lo que ejemplifica y lo que expresa.  Según esta 

perspectiva, la representación es considerada como un caso de la denotación ya 

que permite a través de etiquetas formular representaciones aplicables a objetos.  

La ejemplificación se definiría como un concepto inverso a la denotación y al 

mismo tiempo, que origina la expresión como un concepto específico. 

 

La denotación que plantea Goodman, incluye aquellos términos como la 

denominación, predicación, narración, descripción, exposición e incluso el retrato y 

las representaciones pictóricas, cualquier etiqueta, o cualquier aplicación de un 

símbolo de cualquier tipo a un objeto, suceso, u otra instancia del mismo.5  Las 

etiquetas o representaciones pueden ser pictóricas y no pictóricas abarcando 

campos como la escultura, el dibujo, la fotografía, las películas y cierto tipo de 

                                                
4
 Goodman, Nelson. (1968):  Languages of Art. An Approach to a Theory of Signs, Nueva York, Bobbs Merrill. 

(Los lenguajes del arte, Barcelona, Seix Barral, 1976). pág. 23 
5
 Goodman, Nelson. (1985): Critical Inquiry, Vol. 11, No. 4 (Jun, 1985), pág. 644. 
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música. Al mismo tiempo pueden ser verbales y no verbales. Por lo tanto, desde 

esta perspectiva la denotación incluye etiquetas o símbolos no representacionales; 

y la representación abarca aquellos representacionales o figurativos. 

 

La ñexpresi·nò y la ñejemplificaci·nò de una construcci·n arquitect·nica para 

Goodman, etiqueta de forma parcial sus propiedades.6  Desde este punto de vista, 

una ejemplificación será aquella que se refiera a las propiedades literales del 

objeto. La expresión por el contrario, se constituirá de las propiedades metafóricas 

del objeto.  Dicho de otra forma, la interpretación -a través de la denotación, 

representación y expresión-, permitirá conocer las respuestas a lo que denota o 

representa un símbolo (aplicado a un objeto), lo que ejemplifica y lo que expresa. 

 

En el caso de los monumentos funerarios y memoriales -originados a partir del 

conocimiento de un contenido sensible tangible y visto como objetos que logran la 

denotación, estos ïconsidero- se constituyen en símbolos que generan una 

representación.  En este sentido, observamos este proceso de doble vía, en donde 

las representaciones originadas por los memoriales y monumentos funerarios 

expresan también símbolos sobre la vinculación con el entorno social que los 

acoge en los denominados espacios de recuerdo y de memoria. 

 

En estos espacios se visualiza de forma tangible lo expresado en un lenguaje 

simbólico determinado.  El lenguaje simbólico mnemónico desde esta perspectiva, 

considero es el conjunto de símbolos originados y reproducidos a partir de las 

representaciones encontradas en estos espacios de recuerdo y memoria.  Este 

lenguaje se formará de símbolos, signos, íconos, diversidad de representaciones, 

ejemplos y formas expresivas que posibilitan la expresión creadora del artista, el 

entendimiento de la obra por el intérprete y la potenciación de esta hacia otros 

entornos ajenos a su origen. 

 

                                                
6
 Goodman, Nelson. (1985): Op. Cit  pág. 647 
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Los memoriales y monumentos funerarios pueden ejemplificar, expresar, y denotar 

o representar diferentes particularidades en cuanto a sus características. Algunas 

propiedades pueden llevarnos hacia enlaces que permitan derivar en otras, sin 

embargo, no necesariamente nos guiarán a símbolos o a expresiones de 

determinados sentimientos.  Cada referencia y propiedades que se originen serán 

únicas. 

 

El término expresión, se utiliza en ocasiones como sin·nimo de ñevocaci·nò, sin 

embargo debe distinguirse de este término porque algunas obras no aluden o 

evocan sentimientos. 

 

Una obra de arte significa en la medida en que nos afecta en la forma de ver, 

sentir, percibir, concebir y comprender en general.7  En este sentido, la 

experiencia sensible es la expresión manifestada de una experiencia entre una 

obra de arte y su espectador.  Cada experiencia estética, debido a la unicidad de 

cada obra de arte, creará en nosotros y en cada individuo, distintas reacciones y/o 

experiencias estéticas. 

 

No es igual crear una obra de un paisaje al amanecer que al atardecer, no es la 

misma experiencia en un individuo que en otro; además no es una experiencia 

sensible ordinaria ya que una percepción estética es más compleja y variada.  Es 

un proceso sensible en donde el espectador juega un papel activo igualmente que 

el autor con la obra y su proceso de creación. 

 

La interpretación de una obra debe observarse con relación a las intenciones del 

artista; sin embargo, en la actualidad debido a los medios y formas cambiantes, la 

interpretación de la obra se abre a muchas posibilidades.  Desde esta perspectiva, 

considero que una interpretación consiste en la propuesta hipotética de la relación 

existente entre un símbolo y su objeto. 

 

                                                
7
 Ibid. pág. 652. 
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Goodman sostiene que las representaciones de percepción, entendiéndolas como 

imágenes visuales, no funcionan como símbolos cuyo significado está 

determinado por las convenciones sociales.  En el caso de las imágenes, según la 

teoría de la percepción, una imagen realiza una buena representación porque 

objetivamente es similar a su tema, comparte las propiedades visuales de la 

misma o porque evoca experiencias visuales que son similares a las experiencias 

visuales de su tema. 8 

 

El artista como creador de obras, contribuye a nuevas formas de lenguaje a partir 

de símbolos que permiten proponer nuevos significados, nuevas hipótesis del 

vínculo que se genera entre la obra, el artista y el intérprete o espectador.  La 

interpretación desde esta perspectiva, considero se convertirá en el medio 

fundamental para testimoniar sucesos, sujetos y comunidades. 

 

Desde la perspectiva de Ernest Cassirer el arte nos enseña a visualizar las cosas 9 

de tal manera que la realidad que nos ofrece sin imitarla realmente, permita ser 

creada a través de una nueva forma de expresión artística.  Estas nuevas formas 

de representación, permitirán por un lado plasmar el contenido intuitivo sensible, y 

por el otro servir de medios de expresión alegórico-simb·licos (é).ò10 

 

El arte a través de su capacidad de representar objetos y eventos e interpretar 

nuevos significados contribuye a una encarnación visible o tangible de la intuición 

del artista que a través de su percepción de la realidad, la intensifica y exterioriza 

en determinadas formas plásticas. 

 

Estas formas, las formas simbólicas Cassirer las define como ñtoda energ²a del 

espíritu en cuya virtud un contenido espiritual de significado es vinculado a un 

                                                
8 McIver Lopes, Dominic M. (1998):  Representation. Depiction.  Encyclopedia of Aesthetics. Michael Kelly, 
ed., New York; Oxford: University Press, Inc. Vol. IV. pág. 140. 
9 Cassirer, Ernst. (1984): Antropología filosófica: introducción a una filosofía de la cultura. México, Fondo de 
Cultura Económica. pág. 251 
10 Cassirer, Ernst. (1989): Esencia y efecto del concepto de símbolo.1ª. Reimpresión. Fondo de Cultura 
Económica, S.A. de C.V. México, D.F. pág. 162 
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signo sensible concreto y le es atribuido interiormente.ò11  Dicho en otras palabras, 

la expresión con un contenido sensible del artista se vincula a un signo al cual le 

es atribuido.  Este tipo de expresión o formas simbólicas son formas de 

conocimiento que cada ser humano representa dependiendo del entorno y la 

cultura en la que está sumergido y a la que pertenece. 

 

En la perspectiva defendida por Cassirer las formas simbólicas de representación 

integradas en el arte, el lenguaje, el mito y la religión pueden ser verbales o 

conceptuales. De esta forma, propongo que el símbolo es una representación 

constituida a partir del conocimiento de lo sensible y expresada a través de 

diferentes formas y materiales, lenguajes establecidos por un artista, o autor 

determinado.  Su adaptación a las ideas del concepto que lo ha originado se 

conforma en la medida que existe una vinculación entre el espectador y la obra 

por medio de la unión de significados y lenguaje reflejado, por un lado, y entre 

obra y autor por el otro, conformando una relación tríadica entre la expresión de la 

obra y lo que entiende el intérprete en cuanto a su forma particular. 

 

 

2.  La memoria y los espacios de recuerdo 

 

El pasado de una historia individual o colectiva se vincula estrechamente a través 

del recuerdo con la memoria.  Esta se define como la ñFacultad ps²quica por medio 

de la cual se retiene y recuerda el pasadoò12.  En palabras de Santi Vila, la 

memoria es, ñla presencia consciente del pasadoò13. La memoria de un individuo 

es considerada generalmente dentro de un contexto social e histórico 

determinado. 

 

                                                
11 Ibid. pág. 163 
12 άaŜƳƻǊƛŀέΦ  9ƴ Ŝƭ Diccionario de la Real Academia Española. Fuente electrónica [en línea]. Madrid, 
España: Real Academia Española. 
13 Vila i Vicente, Santi. (2005) Elogi de la memoria. Records, silencis oblits i reinvencions. Eliseu Climent, 
Editor. Ediciones 3;4 Valencia. Pág. 45   
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Tzvetan Todorov hace una distinción entre memoria literal y memoria ejemplar.  

Aquella denominada literal es la que mantiene vinculado al sujeto con el pasado 

sin permitirle una regeneración emocional en otro período y contexto diferente.  La 

memoria ejemplar por el contrario, le permite a la persona superar  lo sucedido y 

generalizar su caso para convertirlo en un punto de reflexión y de análisis con 

otros de características similares.  El compromiso colectivo de la reconstrucción y 

rescate de la memoria ante el olvido de sucesos del pasado, se ve beneficiada con 

este tipo de memoria. 

 

Las representaciones del lenguaje simbólico en referencia al pasado confluyen en 

su diversidad desde diferentes perspectivas de acción, desde el individuo o una 

colectividad específica.  Para Todorov ñel simbolismo que se basa en la memoria 

colectiva es precisamente el que intentan catalogar los numerosos diccionarios de 

símbolos, cualesquiera que sean su inspiración y ambición. Es también la 

indispensable herramienta de las interpretaciones religiosas o psicosomáticas 

(...)14. 

 

La problemática de la memoria es uno de los temas que en la actualidad se 

discuten en ámbitos de la historia y filosofía contemporánea. Esto se debe a 

hechos históricos ocurridos en el siglo pasado que atentaron contra la humanidad.  

En este sentido, la memoria colectiva de determinado conglomerado social puede 

fungir como punto de partida para el estudio y análisis de las relaciones que se 

originan entre diversos factores sociales, por ejemplo aquella relación existente 

entre el arte y la memoria histórica. Considero que memoria e historia no van por 

caminos separados, continuamente se entrelazan aportando nuevas relaciones 

que permiten el análisis y estudio paralelos. 

 

La memoria histórica puede definirse como un esfuerzo de la sociedad por 

vincularse con su pasado a través del rescate de la historia y acciones que 

contribuyan a su valoración. En ocasiones, lamentablemente se ha visto 

                                                
14 Todorov, Tzvetan. (1991): Teorías del Símbolo. Francisco Rivera, Trad. Monte Ávila Editores. 2a. Edición. 
Caracas, Venezuela. pág. 72 
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malinterpretada o manipulada por sectores de la sociedad interesados en temas 

de interés específicos.  Asimismo, esta manipulación de la información del pasado 

puede relacionar la ñfalta de memoriaò en sociedades contemporáneas afectadas 

especialmente por genocidios, por ejemplo, acaecidos durante el siglo XX. 

 

El papel del historiador contribuye en estos casos, a reconocer cuáles han sido 

genuinamente las situaciones políticas que han ocasionado acciones violentas 

entre diferentes comunidades sociales y, como el conocimiento del pasado, 

contribuye a la prevención de acciones de este tipo en el futuro.  El artista también 

funge como actor principal en el momento de encarnar en sus obras lo que no se 

ha develado en el pasado. 

 

Este esfuerzo social por recordar el pasado a través de la memoria permitirá 

visualizar la relación existente entre el arte y el recuerdo en un determinado 

contexto sociopolítico.  Memoria individual y memoria colectiva presentan 

diferencias que permiten identificar por ejemplo, símbolos cuyo significado 

depende de interpretaciones sociales. 

 

En palabras de María Inés Mudrovcic, ñlo que recordamos depende de los 

contextos en los que nos encontramos y de los grupos con los que nos 

relacionamosò. ñ(é) el recuerdo es menos un medio de acceso a lo real pasado 

que un fin para explorar en su misma superficie los conflictos públicos y privados 

acerca de c·mo debe ser recordado y transmitido el pasadoò.15 

 

El recuerdo en primera instancia, permite a un sujeto de forma individual evocar e 

informar algún suceso de su pasado, aunque este recuerdo pueda cambiar con el 

paso del tiempo y en función de la experiencia que el individuo ha tenido en 

relación al suceso.  La memoria varía dependiendo de los casos así como también 

                                                
15 Mudrovcic, María Inés. (2005) Historia, narración y memoria. Los debates actuales en filosofía de la 
historia.  Ediciones Akal, S. A.  Madrid. Pág. 116 
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de si es construida deliberadamente o no, previendo que en el futuro sea una 

fuente de resistencia y apropiación moral por una comunidad. 

 

Cuando se habla de memoria colectiva se tiende generalmente a transferir lo 

identificado con el pasado y aceptado por el individuo y no precisamente por la 

colectividad.  Sin embargo, éste tipo de memoria podría definirse como una 

ñreconstrucci·n del pasado que vincula cierto acontecimiento recordado con 

deseos, inclinaciones y temores del presente, es decir, con la cosmovisión 

vigenteò.16 

 

La memoria colectiva desde esta perspectiva, se constituye como el sistema 

formado por un conjunto de creencias y pensamientos del pasado de un grupo 

social, que puede ser encarnado en objetos llenos de significados y simbolismo.  

Estos objetos pueden ser testimonios escritos, monumentos, fotografías, entre 

otros. 

 

La memoria colectiva reconocida a través de la representación de signos sociales 

establecidos por determinada comunidad, también puede fungir como mediador 

cultural entre individuos y el mundo social representado.  Esta relación dependerá 

de las interpretaciones sociales no individuales que se generen y de los 

instrumentos y herramientas colectivas utilizadas para que el mediador funja como 

tal.  No se trata solamente de recordar, sino de que exista una apropiación en el 

reconocimiento del pasado y fije su presencia en el presente. 

 

Los espacios de memoria se consolidan como medios a través de los cuales se 

reflejan símbolos y representaciones que permiten al espectador visualizar y 

entender las ideas o sentimientos expresados por el autor.  Desde esta 

perspectiva, busco identificar las expresiones denotadas y ejemplificadas que me 

ayuden a indicar que símbolos se encuentran presentes en los memoriales y que 

                                                
16

 Canclini, Rebeca (2008) Ficción y verdad en las narraciones: función política de la memoria en La Memoria: 
Literatura, Arte y Política.  Ana María Zubieta, Comp. Editorial de la Universidad Nacional del Sur, Bahía 
Blanca Argentina. págs. 17-38 



  
19 

 
  

me permitan proponer un lenguaje simbólico en relación a la memoria y el 

recuerdo. 

 

Los memoriales como obras de arte son símbolos de un lenguaje estético que ha 

sido objeto de estudio en los últimos años por diversas características, una de 

ellas, permanecer en la memoria de las nuevas generaciones.  Esta vinculación 

entre emisor, la obra, memoriales o monumentos funerarios, y el espectador se 

fortalece con el paso del tiempo como resultado de la combinación de los valores 

intrínsecos de la obra y aquellos que le son otorgados al pertenecer a determinado 

grupo social. 

 

Algunos de los memoriales que se encuentran descritos en el presente trabajo, 

reflejan expresiones particulares sobre memoria colectiva acerca de 

acontecimientos históricos y políticos desarrollados en Estados totalitarios. 

 

Según Tzvetan Todorov,17 La diferencia entre una democracia y un Estado 

totalitario, es que ñ(é) las democracias re¼nen a las fuerzas armadas en leg²tima 

defensa, y los estados totalitarios las utilizan para cambiar al resto del mundoò. 

Durante el régimen nazi en Alemania, el sentido comunitario y por ende la 

individualidad de los sujetos que conformaban determinado grupo social se vio 

truncada por la interrupción de vínculos sociales establecidos debido a la 

imposición de la ideología de determinado sector de la sociedad.  Revisemos 

brevemente este período y sus repercusiones en la sociedad y en su propia 

memoria. 

 

2.1 Un espacio que recuerda en Alemania 

 

El Holocausto constituyó el genocidio sistemático de aproximadamente seis 

millones de judíos, así como opositores políticos, comunistas, homosexuales, 

                                                
17 Todorov, Tzvetan. 2003. El nuevo desorden mundial. Traducción Zoraida de Torres Burgos. Península. 

Barcelona. Pág. 43 
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gitanos, prisioneros de guerra, polacos, discapacitados, disidentes políticos y 

religiosos europeos durante el período de 1933 a 1945. 

 

Uno de los programas establecidos para el exterminio fue la Aktion T418. Este era 

el nombre codificado de un programa que se realizaba en asilos y hospitales, una 

terapia de hambre para acabar con los judíos poco a poco y sistemáticamente, 

asimismo se aplicaba la eutanasia a aquellos pacientes que lo decidieran los 

médicos participantes.  Era un programa de administración de la muerte que 

aparentemente terminó en agosto de 1941. Sin embargo, las masacres 

continúaron con el nombre codificado de Selektion 14f13 en territorio alemán y 

sobre todo en los estados ocupados.  Como se verá más adelante, uno de los 

memoriales que conforman la muestra pretende recordar al espectador un 

acontecimiento sobre su historia en ese lugar. 

 

El Holocausto indudablemente fue una de las atrocidades más grandes cometidas 

por un estado totalitario contra sus ciudadanos y hacia otros pueblos ocupados 

militarmente.  Este fenómeno intentó suprimir la memoria colectiva destruyendo 

tradiciones y negando la pluralidad de las sociedades a las cuales intervino.   

 

Ahora bien, la regeneración de la memoria de estos pueblos ha sido posible a 

través de los testimonios individuales -que aunque con el paso del tiempo se han 

ido distorsionando naturalmente-, se ha logrado a través del rescate de 

monumentos y espacios de rememoración, así como por medio de la participación 

e inclusión de diversos sectores sociales en una esfera pública de integración e 

igualdad. 

 

Un ejemplo de estos espacios de rememoración constituido como tal en la 

actualidad, y del cual hablaremos detenidamente más adelante, es el Monumento 

a los judíos asesinados de Europa inaugurado en mayo de 2005 y diseñado por el 

arquitecto estadounidense de origen judío Peter Eisenman, quien afirmó que este 

                                                
18 .ŜƴǎƻǳǎǎŀƴΣ DŜƻǊƎŜǎΦ нллрΦ άIƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ƭŀ {ƘƻŀƘέΦ ¢ǊŀŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ Wǳŀƴ /ŀǊƭƻǎ aƻǊŜƴƻ wƻƳƻΦ .ŀǊŎŜƭƻƴŀΣ 
Anthropos Editorial. 
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monumento ñha encontrado por fin el sitio y el momento adecuado, pues se trata 

del primero de este tipo en la Alemania reunificadaò.19 

 

Los memoriales y monumentos funerarios como parte de la sociedad en la que se 

encuentran inmersos, están sujetos a una apropiación social y se convierten en 

contenedores de memoria y de referencias acerca de la historia de un 

determinado grupo social.  La posibilidad que el t®rmino ómonumentoô tiene de 

ñevocarò y rememorar las similitudes y diferencias entre pasado y presente en una 

comunidad permite la incorporación de elementos sobre identidad nacional así 

como de pertinencia al presente a través de la evocación del pasado en las 

sociedades contemporáneas.  

 

El papel que los memoriales tienen de encarnar una historia rememorada puede 

transmitir en ocasiones una memoria mecánica o artificial.  Esta última en lugar de 

concretar el objetivo de permanencia, ayuda al olvido ya que transmite a la 

sociedad elementos de selección, eliminación, pérdida o división de sus 

individuos.  Sin embargo, la narración o mensaje que presenta un monumento, 

puede asimismo dar sentido al origen con que fue creado y esto asegura la 

permanencia de aquello que se ha considerado digno de recordarse. 

 

La representación simbólica de la memoria a través de un monumento refleja 

aquella que con el paso del tiempo ha permanecido.  La transformación de la 

memoria en una colectividad se ve afectada por las circunstancias en las que se 

encuentran sumergidos los sujetos, así como la participación de los mismos en la 

reconstrucción de la misma.  Por esto es necesario tomar en cuenta que ciertos 

sectores de la población y no su totalidad, son quienes pueden influenciar en la 

definición de los elementos que se representan en una obra de arte de estas 

características.  Esto permite colaborar en la reconstrucción de una identidad 

nacional o bien reflejar al individuo como parte de una masificación. 

                                                
19

 DW-World.de Deutsche Welle/Alemania.. Holocausto: inauguración de monumento en Berlín. [en línea] 
M.B [Consultado el 25-02-2009]. Disponible e: http://www.dw-
world.de/dw/article/0,1564,1579271,00.html 
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El recuerdo del pasado contribuye a la construcción y afirmación de una identidad 

individual y colectiva, a¼n cuando ñel control de la memoria hist·rica conlleva un 

proceso determinado en donde la mentira, la evasión de la realidad  histórica y el 

intento de borrar las huellas son part²cipesò.20  El papel de la memoria dentro de 

una sociedad es uno de los pilares que contribuyen a la identidad de la nación y 

de cada uno de los individuos que la conforman.  El marco institucional en donde 

se desarrollen actividades para su fortalecimiento contribuirá al desarrollo.  El arte, 

en esta ocasión, representado en memoriales y monumentos funerarios refleja los 

ideales, sentimientos y pertinencia cultural del entorno en donde se encuentra 

ubicado contribuyendo en nuevas generaciones a la conservación de la memoria. 

 

Los espacios de recuerdo o memoria son espacios geográficos que considero han 

sido destinados por una sociedad para la ubicación de monumentos, memoriales, 

esculturas, o construcciones arquitectónicas que buscan conmemorar, recordar, 

evocar, rememorar a sujetos o sucesos importantes para dicha comunidad.  Estos 

espacios generalmente son construidos en los propios espacios físicos en donde 

ha ocurrido el evento a recordar, o incluso en donde las víctimas de los conflictos 

reflejados en las obras estuvieron. 

 

Son diversos los países que cuentan en la actualidad con estos espacios.  Entre 

ellos se pueden incluir por ejemplo, a Alemania, Argentina, Chile, El Salvador, 

España, Noruega, Perú y Polonia.  En el caso de Argentina, el Parque de la 

Memoria, contribuye a la estética del recuerdo con diversas representaciones y 

expresiones estilísticas propias de cada artista que participa en el sitio con alguna 

obra. 

 

 

 

 

                                                
20 Todorov, Tzvetan. (2002). Memoria del mal, tentación del bien. Traducción Manuel Serrat. Península.  

Barcelona. Pág. 155. 



  
23 

 
  

3.  Herencias estéticas del pasado 

 

Los monumentos en la historia de la humanidad han sido un ejemplo de la 

grandiosidad, fortaleza y honorabilidad de pueblos e individuos.  Un monumento 

en la antigüedad era construido para honrar la memoria de un personaje o 

glorificar a un pueblo.  Estas obras se construían para buscar la perpetuidad, o 

todavía más, la eternidad y el sentido de permanencia de eventos e individuos. 

 

Recordemos que una de las civilizaciones pioneras en construir monumentos con 

fines de conmemoración y homenaje a los muertos, fue la civilización egipcia.  En 

América, la construcción de pirámides se visualizó en las civilizaciones 

precolombinas, en donde eran consideradas como ámbitos religiosos con 

espacios fúnebres (en algunas ocasiones) y como construcciones arquitectónicas 

de defensa militar y ceremonial. 

 

En las sociedades occidentales, la creación del mausoleo, una edificación 

funeraria construida en Halicarnaso a la memoria de Mausolo, rey de Caria por su 

esposa Artemisa, -en el siglo IV a.C.- derivó en la palabra que conocemos 

actualmente.  Ya en la Edad Media y el Renacimiento, la tradición de una 

arquitectura religiosa asumió el rol de creación de un culto al pasado, los códigos 

de monumentalidad se incluyeron en las narrativas religiosas.  En la actualidad, 

los mausoleos monumentales continúan funcionando como sitios de tributo, sirven 

para celebrar el pasado, a sus líderes y para compensar arquitectónicamente la 

insuficiencia corpórea de evocar el impacto de una vida. 

 

Se ha visto que a través de la historia y la historia del arte, las características que 

presentan los monumentos funerarios y los memoriales son similares, y en 

ocasiones no presentan distinción alguna en sus funciones; esto ha dado lugar en 

los últimos años a un debate existente entre la definición de monumento funerario 

y memorial contemporáneos. 
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3.1 Monumento funerario o memorial 

 

En términos generales, un monumento (Del lat. monumentum), puede ser una 

obra científica, artística o literaria, memorable por su mérito excepcional.  Un 

monumento nacional, según el Diccionario de la Real Academia Española, es una 

obra o edificio que por su importancia histórica o artística toma bajo su protección 

el Estado.  En este sentido, y para fines del presente estudio, consideraremos un 

monumento funerario como una obra artística con lenguaje propio que ha sido 

edificada para conmemorar la actuación de pueblos e individuos frente a otros en 

determinado espacio geográfico y temporal. 

 

Los monumentos funerarios pueden presentar las siguientes funciones: 

 

a) Es considerado como un sitio para la práctica religiosa y como un 

homenaje a los muertos. 

b) Se constituye como espacios simbólicos de guerra. 

c) Pretende establecer códigos de heroísmo, triunfo, nobleza, glorificación y 

afirmación de un régimen particular, estado o líder. 

d) Enseñar al espectador pedagógicamente sobre lo que debería ser 

recordado y el propósito. 

e) Buscar la permanencia al futuro como un medio de orientar los valores del 

presente. 

f) Encierra un conjunto de códigos históricos de posteridad, como el uso de 

un tema determinado y la narrativa de la historia en su forma. 

g) Busca desplazar hacia el pasado la contemplación del espectador. 

h) Ajeno a su forma, busca constituirse como un espacio de memoria entre el 

espectador y el monumento. 

i) Se caracteriza por la permanencia y poder para mantener su longevidad. 
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Según Marita Sturken21, algunos de los nuevos monumentos y memoriales logran 

desafiar aquellos códigos o funciones tradicionales de la conmemoración.  Dentro 

de sus funciones, aquellas en donde fungen como intersección entre arte público y 

memoria, el monumento refleja la estética y las relaciones de poder y políticas de 

una sociedad. 

  

El lenguaje formado por diferentes elementos en una expresión arquitectónica o 

escultórica se conformará por diferentes signos y símbolos que les caracterizan.  

Algunos de ellos atribuidos socialmente y aquellos inherentes al objeto artístico.   

Una de las diferencias que caracterizan a los memoriales y a los monumentos 

funerarios, radica en que los primeros se centran específicamente en el tributo a la 

muerte, a las víctimas, al no olvido en el contexto presente.  Los monumentos, se 

constituyen como un significado de honor al pasado, y se encuentran muy 

relacionados al proceso de recordación. 

 

 

3.2  La obra funeraria y sus relaciones estéticas 

 

Una obra de arte representa diferentes formas simbólicas que el ser humano 

intenta expresar y plasmar en un objeto tangible o no.  Sin embargo, éstas han 

sido revolucionadas por el contexto artístico y social en el que se desarrollan 

fusionando materiales, técnicas, herramientas.  Incluso diferenciando perspectivas 

y concepciones de lo que se concebía en el pasado como una obra de arte y de 

cómo hoy en día constituye una pintura, una instalación, una fotografía, una 

escultura.  Ésta última se ha visto influenciada también por la modernidad 

alejándose paulatinamente de las representaciones clásicas de la naturaleza, del 

hombre y de su entorno, creando nuevas formas de representación y por 

consiguiente, lenguajes estéticos diferentes y peculiares. 

 

                                                
21 Sturken, Marita. 1998. Monument Enciclopedy of Aesthetics. Michael Kelly editor. Volume 2 Oxford 

University Press, Inc.  New York.  
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Los memoriales considero constituyen en la actualidad uno de los medios por los 

cuales estos lenguajes simbólicos posibilitan la rememoración de hechos del 

pasado en determinado contexto social.  Estas obras componen en muchos casos, 

la combinación de elementos arquitectónicos y escultóricos posibilitando aún más 

la transmisión de un lenguaje mnemónico que influye en la representación y 

consecuente apreciación de estas obras por quien las observa.  En el caso de los 

monumentos funerarios, estos se constituirán a partir de esculturas realizadas con 

el fin de evocar sucesos del pasado o influir en la permanencia sobre alguien en 

especial en determinado contexto social. 

 

La muestra del presente estudio incluye memoriales y monumentos funerarios que 

fueron construidos durante el período entre 1967 y 2008, destacándose a partir de 

1995 un incremento en la construcción de estas obras por año. 

 

Estas representaciones, por el contexto en que han sido construidas y por el 

motivo de su origen, permiten materializar eventos del pasado que afectaron la 

sociedad en la que están inmersos, o bien rememoran a las víctimas que se vieron 

afectadas por conflictos políticos, sociales e históricos. 

 

Considero que un estilo artístico valora la expresión de la subjetividad de un 

individuo de forma objetiva al manifestarlo a través de un espacio tangible, y 

constituirá en este caso, la herramienta que nos permitirá definir qué obras de arte 

pertenecen a un movimiento estético determinado. 

 

Para fines del presente trabajo, se tomará en cuenta la definición que hace 

Cassirer del estilo: ñaquello que todo arte puede dar a partir de sus propios medios 

de reproducci·n (é).  £ste es as², sin duda, la expresi·n m§s alta de la 

objetividad; pero ya no es, con todo, la simple objetividad de la existencia la que 

en ella se expresa, sino la objetividad del espíritu artístico: no es la naturaleza de 
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la figura, sino la naturaleza, al propio tiempo libre y necesaria, de la configuraci·n.ò 

22 

 

En este sentido, los movimientos vanguardistas y estilos artísticos que se 

desarrollaron a lo largo del siglo XX, dieron paso a un lenguaje particular cargado 

de diferentes simbolismos presentes en las obras de arte de la época y en 

definitiva aquellos que nos interesan en este estudio, los memoriales.  El papel de 

representación que los monumentos ejercen dentro de su propio hábitat social se 

ha convertido en referencia generando lenguajes estéticos partícipes que 

recuerdan los movimientos artísticos de vanguardia.  Este conjunto de lenguajes 

delimitan espacios sociales que a su vez generan la valoración de los mismos. 

 

Las obras que componen la presente muestra a través de sus características 

particulares permiten ser integradas de alguna forma en algunos movimientos 

estéticos como el Naturalismo, Conceptualismo, Expresionismo, Formalismo y 

Simbolismo.  Cada una de las obras no representa necesariamente un estilo 

completamente, sin embargo éstos sí nos han dado índices que han permitido 

clasificarlas en cuanto a las formas de representación y la posible intención con la 

que fueron construidas. 

 

El Naturalismo como movimiento artístico tiene sus orígenes en la literatura a 

finales del siglo XIX y surge como una reacción a las representaciones idealizadas 

del Romanticismo.  Busca reproducir la realidad completamente de forma objetiva; 

su máximo representante fue Emile Zola. 

 

En el arte, el Naturalismo se refiere a la representación de objetos realistas en un 

ambiente natural.  Presta atención a los detalles precisos y busca reflejar la 

realidad lo más fielmente posible; sean temáticas sobre la naturaleza o la figura 

humana.  Este estilo reproduce el aspecto de la vida a fin de permitir al espectador 

                                                
22 Cassirer, Ernst. (1989).  Op. Cit.  pág. 170 
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participar en un proceso de empatía o identificación con la obra de arte, en donde 

puede reconocerse y se disfruta libremente del arte.23 

 

Desde la perspectiva del arte naturalista, la obra de arte refleja imágenes de la 

naturaleza y el ser humano a partir de ahí atribuirle algún significado emocional, 

con la participación del espectador.  El mundo material conocido como tal, será 

entonces la motivación para realizar una obra de arte.  La figura humana, las 

formas de la naturaleza, serán así algunos de los principales elementos reflejados 

en las obras. Teniendo una importancia básica la proporción y la forma 

estrechamente vinculadas con la realidad que se percibe. 

 

En este sentido, aquellas obras que por sus cualidades expresen 

representaciones realistas de la figura humana o bien del objeto representado, 

reflejando su correspondencia íntima con la realidad se incluyen dentro del estilo 

naturalista o figurativo.  Esto con el fin de subrayar las diferencias entre otros que 

presentan formas no figurativas, abstractas y/o conceptuales. 

 

El Conceptualismo surgió en la década de 1960 derivado de los planteamientos 

de Marcel Duchamp, y de las aplicaciones de los ready-mades, en donde se 

propone un cambio en el arte, en donde cuenta principalmente el concepto o idea 

de la obra, sin detenerse en gran medida por la búsqueda de la forma o las 

preocupaciones materiales que conlleve su realización.  El valor de la obra será 

considerado en función de la transmisión del concepto de la obra hacia el 

espectador. 

 

Este movimiento artístico reflejaba la práctica del arte basado en el desafío de las 

formas tradicionales de arte conocidos.  ñReivindica la importancia del proceso 

teórico mental del espectador a través de la transmisión de una idea y la negación 

                                                
23 Heller, Reinhold. (1998):  Expressionism.  Encyclopedia of Aesthetics. Michael Kelly, ed., New York; Oxford: 
University Press, Inc. Vol. II. pág. 135. 
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de la importancia del objeto de arte en s²ò.24  Es decir que el conocimiento 

adquirido por la experiencia artística era considerado más importante que la obra 

de arte terminada. 

 

En 1967, Sol Le Witt propuso una definición del arte conceptual para definir su 

propio estilo art²stico: ñEn el arte conceptual la idea o concepto es el aspecto m§s 

importante de la obra. Cuando un artista usa una forma artística conceptual, 

significa que todos los planes y decisiones se toman previamente y la ejecución es 

un asunto secundario.  La idea se transforma en una máquina que hace arte. Este 

tipo de arte no es teorético o ilustrativo de teorías; es intuitivo, está comprometido 

con todo tipo de procesos mentales y no tiene propósito. Suele ser libre e 

independiente de la habilidad del artista como artesano.ò25 

 

Como lo mencionamos en apartados previos, la experiencia estética frente a una 

obra será diferente en cada individuo y permitirá por lo tanto generar diferentes y 

diversas interpretaciones de una misma obra o idea que el artista intenta plasmar.  

Asimismo, las obras que pueden incluirse en el marco de este estilo, serán 

aquellas que busquen un orden y simplicidad como reflejo de la posición del 

conocimiento a la forma; por lo tanto predominarán aquellas con formas 

geométricas, sencillas, y en donde los elementos constitutivos se repetirán de 

forma armónica dentro del conjunto para establecer un universo determinado. 

 

El arte como medio de comunicación simbólica ha sido siempre expresivo porque 

las obras de arte son expresiones visuales y tangibles de las ideas y emociones, 

de la experiencia personal que el artista considera importante y lo refleja en su 

entorno social.  Los términos expresionista y expresionismo, desde 1910 se han 

utilizado para definir la relación entre el artista y su respuesta ante los materiales 

                                                
24

 The American Heritage® Dictionary of the English Language, Fourth Edition. on line. Published by 

Houghton Mifflin Company. All rights reserved., © 2006 by Houghton Mifflin Company. (Consultado el 11-

11-2009). [Disponible en: http://education.yahoo.com/reference/dictionary/entry/conceptualism] 
25 Sol LeWitt. (1967) De Artforum, vol.5, No. 10, New York, Junio 1967. Traducción Florencia Fragasso 
(Consultado el 18-11-2009). [Disponible en: http://www.proa.org/exhibiciones/pasadas/lewitt/texts.html] 
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con los cuales creará la obra de arte, así como con los procedimientos 

establecidos para ello. 

 

Considerado como movimiento artístico, el Expresionismo se desarrolla en 

Alemania y Austria durante los años de 1905 a 1920 y es vinculado inicialmente 

con los grupos artísticos Die Brücke y Der Blaue Reiter, fundados en Dresden y 

Munich respectivamente en 1905 y 1911. 

 

Los artistas defendían un arte más personal e intuitivo, donde predominaba la 

individualidad y subjetividad del artista, la expresión, frente a una impresión, es 

decir una realidad plasmada.  En este sentido, la fragmentación de las formas, la 

serialización de la composición en lugar de la búsqueda de la armonía y unidad en 

la imitación de la naturaleza26, se refleja en las obras enmarcadas dentro de este 

estilo. 

 

La novedad de las obras expresionistas residía en la capacidad de aprovechar el 

accionar exacerbado del yo y dirigirlo hacia un hecho concreto, histórico.  El 

movimiento expresionista no tuvo paso libre en su desarrollo por casualidad, la 

guerra y los acontecimientos que revolucionaron el entorno social influyeron 

influyeron en esto. 

 

Según afirma Hamilton27, el expresionismo significa énfasis o distorsión de todos y 

cada uno de los elementos en una pintura o escultura, sean o no tenidos en 

cuenta los aspectos representativos. 

 

La llamada modernidad de este movimiento, apoyada por las repercusiones 

sociales que generó, reside en que el artista al interiorizar el bagaje histórico del 

momento se proyecta como único generador de una realidad distinta a la real. 

                                                
26 Heller, Reinhold. (1998):  Expressionism.  Encyclopedia of Aesthetics. Michael Kelly, ed., New York; Oxford: 
University Press, Inc. Vol. II. pág. 138. 
27 Hamilton, G.H. (1980) Pintura y escultura en Europa: 1880/1940. Nikolaus Pevsner y Judy Nairn. Eds. 1980  
Painting and Sculputure in Europe 1880/1940. Genoveva Ruiz-Ramón Trad. 4ª ed. Madrid, España: Cátedra. 
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Esto permite idealmente, restablecer a través del arte aquel ser que ha sido 

mutilado, oprimido, etc. 

 

Desde el punto de vista estético, la definición forma se refiere a los elementos de 

percepción de una obra de arte y de las relaciones que se dan entre ellos.28  El 

Formalismo entendido como estilo estético valora las características formales de 

la obra, tales como composición, color, forma, estructura. 

 

Como corriente artística surge en la década de los sesentas y rechaza el 

espiritualismo del artista.  Es un movimiento que engloba obras de diferentes 

tendencias y de ellos resultan obras complejas, austeras, impersonales, en donde 

la huella del artista se percibe muy poco.  La geometría como una de sus 

características, contribuye a la vinculación entre forma y contenido de la obra. 

 

Uno de los mayores exponentes de este ámbito, es Richard Serra, quien afirma 

que el significado final de la obra no radica en cómo representa su evolución 

artística sino en la manera que tiene de enriquecer la experiencia y provocar 

cambios en las personas. 

 

En el caso del arte simbólico, los artistas basaban su obra en la experiencia 

emocional más que sobre el análisis visual.  El arte simbolista fue anunciado a 

finales del siglo XIX por el poeta Jean Mor®as, a trav®s de su ñManifiesto 

simbolistaò en 1886. Esto permiti· que con el paso del tiempo, se fuera definiendo 

el término hacia un significado relacionado con lo espiritual. Charles Baudelaire, el 

más joven de los poetas románticos  y el más antiguo critico del arte moderno, 

creía en que las cualidades de la obra de arte iban más allá de las físicas y 

visibles, aquellas cualidades que engrandecían el espíritu del espectador y 

permitían atribuir significados y valores simbólicos no establecidos primeramente 

en el signo. 

                                                
28 Krukowski, Lucian. (1998).  Formalism. Conceptual and Historical Overview  Encyclopedia of Aesthetics. 
Michael Kelly, ed., New York; Oxford: University Press, Inc. Vol. II. pág. 213 
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Como estilo, el arte simbólico refleja la correspondencia entre los objetos y las 

emociones permitiendo reflejar en las obras de arte la intuición sensible del artista. 

Para este estudio, retomaremos la idea del arte simbolista de expresar a través de 

una obra valores simbólicos reflejados a partir de la concepción de la obra de arte. 

Así, el estilo simbolista, permitirá a partir de un monumento funerario o memorial 

expresar el valor simbólico del acontecimiento que lo ha originado y qué pretende 

significar a través de la obra. 

 

Los símbolos generados en las obras se convierten en instrumentos de 

comunicación hacia una realidad intangible.  Por consiguiente, los memoriales que 

se han incluido dentro de este estilo, permitirán visualizar la relación entre las 

sensaciones y emociones de la experiencia humana desde la perspectiva del 

artista y el significado que esto posee en su relación con el espectador.  Algunas 

obras se conciben para transmitir significados, como la fragilidad, la belleza, la 

fuerza, la participación de un sector en otro, la inclusión y el reconocimiento dentro 

de una comunidad, entre otros. 
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4.  Principales Memoriales y monumentos funerarios contemporáneos 

 

Previo a conocer las características de cada una de las obras de la muestra, se 

incluirán los rasgos de cada estilo que nos han permitido agruparlas y clasificarlas 

según sus peculiaridades.  Los estilos denominados figurativo, conceptual, 

expresionista, formalista y simbólico, permitieron clasificar los memoriales y 

monumentos de acuerdo a la forma representada y a las características 

expresivas que poseen. 

 

4.1  Obras Naturalistas o Figurativas 

Memorial No. 1 

 

Características generales 

Título:  Block der Frauenò Memorial a la protesta de mujeres de Rosenstrabe. 

Autor:  Ingeborg Hunzinger 

Fecha de elaboración:  1995 

Ubicación:  Berlín. 

Tipo de obra: Figurativa. 

 

Características particulares 

Memorial formado por tres bloques y una pareja de figuras femeninas adyacente a 

los bloques que representan el dolor y muerte del asesinato de inocentes.  La obra 

hace una representación naturalista de figuras que surgen de los bloques 

relacionándose entre sí. 
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Descripción: 

Esta obra representa la protesta de mujeres de Rosentstrabe contra la operación 

nazi ñFactoryò en el que 1500 hombres y 2000 ni¶os jud²os fueron reunidos por los 

nacionalsocialistas debido a que tenían esposas y madres judías. Originalmente 

habían sido salvados de los campos de la muerte y enviados a trabajos forzados 

en las fábricas de armas. La ñOperaci·n Factoryò se inici· para desaparecer las 

fábricas y enviar a estas personas a puntos de encuentro y deportarlos a los 

campos de exterminio. Cuando mujeres no judías escucharon sobre el proyecto, 

salieron a las calles a protestar, corriendo el riesgo de ser fusiladas por las SS29.  

SS.  Después de seis días, Rosentstrabe quedó libre al celebrarse una reunión 

con Goebbels.30 

 

Como puede observarse en la obra, la representación de las figuras expresa la 

preocupación y el sufrimiento de las víctimas, el calvario que viven debido al 

trabajo que realizan y el dolor por una pérdida asegurada.  El simbolismo que 

genera pretende recordar aún a través de imágenes de dolor y angustia, a quienes 

marginados por su identidad sociocultural estuvieron al filo de la muerte por 

segunda vez. 

 

La representación del memorial a través de varios bloques permite observar cómo 

a pesar de la fortaleza de la cosmovisión e identidad del pueblo judío ïidentificado 

por el símbolo de la menoráh31 inscrito en alguno de los bloques- sus valores han 

sido fragmentados, divididos y se ha atentado contra su cultura y sus individuos.  

Este memorial lo refleja particularmente al hacer visibles a las víctimas, mujeres y 

niños. 

  

                                                
29 άSSέ Ŝǎ ƭŀ ŀōǊŜǾƛŀǘǳǊŀ que se utilizaba para denominar a los escuadrones de defensa del Partido 
Nacionalsocialista en Alemania durante el régimen nazi. 
30 Joseph Goebbels fue el ministro de propaganda de la Alemania Nazi y amigo íntimo de Hitler. Su función 
consistía en controlar los medios de comunicación e impedir los filtros de información desde el exterior. 
31 9ƭ άMenoráhέ es uno de los símbolos judaicos más antiguos, es representado por un candelabro de siete 
brazos y podría simbolizar los arbustos en llamas que Moisés vio en el Monte Sinaí. 
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Memorial No. 2 

Características generales 

Título:  Monumento en homenaje al asesinato de niños en Lídice 

Autor:  Marie Uchytilová 

Fecha de elaboración: 2001 

Ubicación:  Lídice, República Checa 

Tipo de obra: Naturalista 

 

Características particulares 

Conjunto formado por figuras infantiles de diversas edades representando a los 

niños asesinados. 

 

Descripción 

Este monumento naturalista representa la muerte de 88 niños que fueron 

asesinados el 10 de junio de 1942 durante la destrucción de Lídice por la 

ocupación nazi durante la Segunda Guerra Mundial.  La masacre de sus 340 

habitantes, entre ellos, mujeres, hombres y niños se llevó a cabo en venganza por 

el asesinato de Reinhard Heydrich, quien fung²a como ñprotectorò de Bohemia y 

Moravia, ocupadas desde 1939, y actualmente República Checa. 

Puede observarse la expresión de carácter fúnebre que presentan los rostros de 

los niños, quienes no necesariamente sabían qué sucedía a su alrededor; 

expresiones de tristeza, dolor, melancolía y pérdida de la esperanza de un futuro. 
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Memorial No. 3 

Características generales 

Título:  Memorial a los veteranos 

de la guerra de Corea 

Autor:  Frank Gaylord y Louis 

Nelson 

Fecha de elaboración: 1995 

Ubicación:  Washington D.C., 

Estados Unidos 

Tipo de obra: Figurativo 

 

Características particulares 

Conjunto escultórico formado por 19 figuras que representan una patrulla militar. 

 

Descripción: 

Este monumento fue dedicado a los hombres y mujeres que sirvieron en la Guerra 

de Corea entre 1950 y 1953.  Tiene forma de triángulo inter seccionado con un 

círculo. Dentro del triángulo hay 19 figuras que representan un escuadrón de 

patrulla, todas vestidas para combate, dispuestas en filas de granito y separados 

por arbustos que representan el terreno abrupto de Corea. El monumento se 

complementa con una pared de granito en donde se pueden observar fotografías 

de soldados y escenas de guerra grabadas con arena. El círculo tiene la Piscina 

del Recuerdo, de 10 m de diámetro y en donde se enumeran el número de 

muertos, heridos, desaparecidos en acción y tomados como prisioneros de guerra.   

El monumento expresa la búsqueda y defensa en contra del enemigo en un 

campo de batalla. El realismo con que han sido realizadas las obras, permite 

ejemplificar una escena de guerra en donde las víctimas y victimarios, son 

protagonistas. 
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Memorial No. 4 

Características generales 

Título:  Monumento dedicado a los 

caídos por la República en la 

guerra civil española 

Autor:  Juan Jose Novella 

Fecha de elaboración: 2006 

Ubicación: Arxanda, Bilbao, 

España 

Tipo de obra:  Naturalista 

 

Características particulares 

Pieza individual de gran tamaño que representa una huella digital de forma 

figurativa. 

Descripción: 

Con motivo del 70 aniversario de la toma de Bilbao por las tropas franquistas, se 

inauguró este monumento como recuerdo y reconocimiento de "todos hombres y 

mujeres que, bajo el mando del Gobierno de Euzkadi, defendieron a las legítimas 

autoridades y las libertades y derechos de los ciudadanos vascos en la guerra del 

36 y la posterior dictadura provocada por el alzamiento fascista".32 

 

La obra representa una huella dactilar, una señal de identidad de una comunidad 

en particular. Seg¼n lo anota el propio autor, es un monumento ñpacifista, humano 

y humanizante. (é) una obra que nos acoja a todosò. 33   El monumento se ha 

incluido dentro del estilo naturalista debido a la fiel representación que realiza de 

una huella, al mismo tiempo que permite a través de su forma visible recordar este 

período político en los habitantes de Artxanda.  

                                                
32 Palabras de Iñaki Astoreka, portavoz de la Asociación Aterpe 1936, con motivo de la próxima inauguración 

del monumento (junio 2006). 
33 A.U.S./EFE (2006). Una huella escultórica recordará en Bilbao a los 40,000 gudaris de guerra. El 

Lehendakari inaugurará el monumento el 18 de junio a mediodía en el alto de Artxanda.  [Consultado el 26-

03-2009] Disponible en:  

http://www.noticiasdegipuzkoa.com/ediciones/2006/06/07/sociedad/euskadi/d07eus15.215656.php 

http://www.noticiasdegipuzkoa.com/ediciones/2006/06/07/sociedad/euskadi/d07eus15.215656.php

